Bienestar psicológico y bienestar social en estudiantes universitarios que realizan danzas folklóricas by Zapata Jara, Adriana Ayleen
FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS HUMANAS 
Bienestar Psicológico y Bienestar Social en estudiantes universitarios que realizan danzas 
Folklóricas 
Tesis para optar el título de Licenciada en Psicología Clínica que presenta la Bachillera: 













“La expresión más auténtica de un pueblo está en sus danzas y su 
música. Los cuerpos nunca mienten”. 




En primer lugar, quiero dar gracias a Dios por la oportunidad de vivir y estar rodeada de una 
hermosa familia; además, de tener grandes y enriquecedoras experiencias tanto a nivel 
académico como a nivel personal. A través de ellas, he aprendido a valorar y amar más mi 
cultura peruana y la historia, y sentir que soy parte de ella. 
De igual manera, mi agradecimiento es infinito hacia mis padres. Ambos me dieron la 
oportunidad de continuar estudios profesionales y nunca se opusieron a la decisión de estudiar 
esta hermosa carrera como es Psicología. Su energía y motivación me alientan a seguir 
formándome profesionalmente; para ellos, su felicidad no radica en ver cumplido sus sueños en 
mí, sino que luchan por ver que nuestros sueños se hagan realidad.  
Gracias a mis hermanos Diana y Fernando a quienes les debo la paciencia, la tolerancia y las 
miles de horas que no pude compartir con ellos; por el apoyo y el aliento a no rendirme. Mi 
Nachi que sin su pujanza y su fuerza no entendería el valor del esfuerzo y humildad. 
A mi asesora Mónica Cassaretto quien confió en mí para realizar esta tesis a pesar de ser un tema 
poco investigado. Cada asesoría, cada mensaje por correo electrónico y su apoyo constante y 
paciente me ayudaron a hacer posible esta investigación y a cumplir este sueño: que mi pasión 
por las danzas folklóricas se enlace con mi carrera profesional.  
A Manuel por asesorarme con la parte de estadística y por responder mis mensajes aún cuando 
tenía otros trabajos. A mis amigos de Idiomas Católica, de Psicología y de Estudios Generales 
letras. Con todos ellos, guardo miles de recuerdos que forman parte de mi esencia como ser 
humano y profesional. Y a la UCV por darme la oportunidad de poder aplicar realizar parte de 
mi aplicación de tesis; sin ellos, esta investigación sería diferente. 
Y, finalmente, agradecer al arte peruano y en especial a las danzas folklóricas. Danzo desde que 
tengo uso de razón; desde las presentaciones de inicial, primaria y secundaria hasta miembro del 
elenco de danzas en mi colegio de secundaria. Lo que siento por las danzas es indescriptible y de 
sólo pensar en ello, soy feliz. Cuando danzo, es cuando vivo y respiro, y el amor hacia mi patria 
crece mucho más.  
 Resumen 
El objetivo de la presente investigación fue comparar el bienestar psicológico (BP) y el bienestar 
social (BS), global y por dimensiones, de un grupo de estudiantes universitarios que practican 
danzas folklóricas con otro grupo de características similares que no lo practique. Participaron 
117 estudiantes universitarios de dos universidades privadas de Lima Metropolitana, con edades 
entre 17 y 28 años (M = 20.92, DE =2.54); 58 estudiantes practicaban danzas folklóricas (DF) y 
59, no lo practicaban. Para la medición, se utilizó la Escala de Bienestar Psicológico versión de 
84 ítems, adaptada por Cubas (2003) y la Escala de Bienestar Social de 33 ítems, adaptada por 
Blanco y Díaz (2006). Los resultados muestran que los estudiantes que practican DF manifiestan 
mayor BP y BS que aquellos que no lo practican, a nivel global y de sus dimensiones. De ello, se 
infiere que es posible que ambos tipos de bienestar sean percibidos de forma diferente en quienes 
practican DF. Específicamente, estudiantes que sólo practican DF reportaron mayor BP y BS a 
nivel global y en las dimensiones Relaciones positivas con otros de BP e Integración social de 
BS frente aquellos que son sedentarios, y mayor BS global frente aquellos que practican algún 
tipo de actividad física (relajación, deporte, actividad cardiovascular y baile). Finalmente, no se 
reportaron diferencias de BP y BS entre los participantes según el sexo, edad, universidad de 
procedencia y tipo de carrera, ni con las variables propias de la práctica de danzas folklóricas, 
horas y días de ensayo por semana. 




The aim of the research was to compare psychological well-being and social wellfare, overall 
and by dimentions, among students that practiced folk dance and students who did not practice. 
In general, 117 college students from two privates universities in Lima-Perú, between 17 to 28 
years old (M = 20.92, DE =2.54) participated; 58 students practiced folk dance and 59, did not 
practice. We use Psychologycal Well-being Scale (PWS), the version of 84 items, adapted to 
similar peruvian context by Cubas (2003), and Social Well-being Scale (SWS), the version of 33 
items adapted to similar europe context by Blanco and Díaz (2006). Results showed students 
who practice folk dance show greater BP and BS than students do not practice, overall and by 
dimensions. From this, inferred it is possible that both types of welfare are perceived differently 
in DF dancers. Specifically, students only practice folk dance report greater BP and BS than 
sedentary student, overall and by the dimensions: positive relations with others (BP) and social 
integration (BS); and also greater global BS against students who practice some physical activity 
(relaxation, sport, cardiovascular activity and dance). Finally, no difference in BP and BS was 
found among students by sex, age, university and career; even with characteristics of folk dance 
like time in hours and days of practice per week. 
Keywords: psychological well-being, social well-being, folk dance, university and students. 
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La danza es una actividad física y artística a nivel mundial que se asocia con el desarrollo 
del ser humano, ya que a través de ella el danzante puede expresar, transmitir y enriquecerse de 
conocimiento y cultura (Buckland, 1999; Frazer, 1981; Kaepler, 2000). En el Perú, las danzas 
folklóricas son un tipo de danza importante a nivel cultural y social porque representan el saber y 
la tradición nacional y local (Buckland, 1999; Iriarte, 2007, Nieminen, 1998, Vásquez, 2007). No 
obstante, además de su valor histórico, poco se conoce sobre la práctica de este tipo de danza en 
el estado de bienestar de quienes lo practican. 
El estado de bienestar es central en el estudio de la salud, debido a que éste depende de 
aspectos positivos como son la resiliencia, los recursos y las habilidades del ser humano, en 
oposición al enfoque tradicional biomédico de la salud que es vista más como ausencia de 
enfermedad (Carr, 2004; Ryan y Deci, 2001; Seligman & Csikszentmihalyi, 2000; Snyder & 
Lopez, 2002). Asimismo, el bienestar juega un rol de protección importante contra la 
enfermedad, la discapacidad y la mortalidad temprana a partir de la promoción de la buena salud 
(Ryff, 2013b). En este sentido, la Psicología Positiva propone y trabaja en el estudio de las 
fortalezas y capacidades del hombre que pueden lograrse a través de un estado óptimo de 
funcionamiento, los cuales le permiten crecer y fortalecerse para así obtener una vida de 
florecimiento (Carr, 2004; OMS, 2001; Seligman, 2002 y 2014; Seligman & Csikszentmihalyi, 
2000). 
Del mismo modo, el bienestar se vincula con la felicidad, la satisfacción y la realización 
personal (Cloninger, 2004; Csikszentmihalyi, 2012; Diener, 1984; Seligman, 2002). Además, 
con las emociones y relaciones positivas, el compromiso y los logros. (Ryan & Deci, 2000; 
Seligman, 2014; Seligman & Csikszentmihalyi, 2000). Por ello, de acuerdo con lo mencionado 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), define el bienestar como el estado en el cual “el 
individuo es consciente de sus propias capacidades, puede afrontar las tensiones de la vida, 
puede trabajar de forma productiva y fructífera y es capaz de hacer una contribución a su 
comunidad” (OMS, 2001). En otras palabras, el bienestar implica el desarrollo tanto individual 
como social, el sentido de pertenencia y la confianza: ser felices y trascender (Carr, 2004; 
Cloringer, 2004; Deci & Ryan, 2006; Ryff & Keyes, 1995; Seligman, 2002).
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Estudios en Psicología Positiva postula tres posibles enfoques de bienestar, los cuales son: 
(1) el bienestar subjetivo, (2) el bienestar psicológico y (3) el bienestar social (Carr, 2004). Estos 
enfoques del bienestar están relacionados (Keyes, Shmotkin & Ryff, 2002; Seligman & 
Csikszentmihalyi, 2000) e incluso existen intentos por integralos (Diener et al, 2010); no 
obstante, para el presente estudio, se hará mención sólo a los dos últimos tipos.  
En relación al bienestar psicológico (BP), este se define como el óptimo funcionamiento 
individual a partir de la realización del verdadero potencial humano, y la ejecución de 
actividades con un objetivo coherente e intrínseco. El propósito es la superación, el logro 
personal y el sentido a la vida a través de la percepción integral de sí mismo (Deci & Ryan, 
2006; Diener & Suh, 2000; Keyes, et al. 2002; Ryff, 1989; Ryff, 2013 a/b; Ryff & Keyes, 1995). 
En base a ello, Carol Ryff delimita el concepto en seis dimensiones: auto-aceptación es la 
evaluación positiva de sí mismo y su pasado, a partir de sus capacidades y limitaciones; 
autonomía es la visión propia de vivir de acuerdo a sus convicciones personales. Crecimiento 
personal es hacer uso del talento y el potencial personal; dominio del ambiente es la capacidad de 
crear entornos favorables para el disfrute personal. Propósito en la vida son las metas y objetivos, 
la sensación de direccionalidad; y, relaciones positivas con otros es la calidez y la confianza en 
las relaciones interpersonales (Ryff, 1989; Ryff, 2013 a/b; Ryff & Keyes, 1995). 
No obstante, el bienestar no sólo refiere a un estado óptimo de funcionalidad a nivel 
personal sino que también tiene que ver con el desenvolvimiento del individuo tomando en 
cuenta el entorno social, puesto que ambos niveles intervienen en la sensación de prosperidad y 
crecimiento psicológico individual (Deci & Ryan, 2001; Keyes, 1998, Seligman & 
Csikszentmihalyi, 2000). En congruencia a esto, la propuesta realizada por Keyes (1998) da 
énfasis a aspectos como la interacción social e intersubjetividad (Rogoff, 2003), pensándose –en 
este sentido- en una nueva área del bienestar, denominado bienestar social. 
El bienestar social (BS) alude a la valoración que realiza la persona sobre las 
circunstancias en las que vive y su funcionamiento dentro del entorno social (Keyes, 1998; 
Keyes & Shapiro, 2004); es decir, es el auto-reporte de la calidad de sus relaciones con otros, con 
su entorno cercano en el barrio, la vecindad; y su comunidad (Keyes, 1998). Esto se da porque 
todo individuo está establecido bajo estructuras sociales en los cuales se potencializan y crecen 
(Keyes, 1998; Keyes & Shapiro, 2004; Blanco & Díaz, 2005). A partir de ello, Keyes (1998) 
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delimita el concepto a cinco dimensiones: integración social refiere a la evaluación cualitativa de 
las relaciones sociales; aceptación social, el sentido de pertenencia hacia un grupo y comunidad, 
donde se enfatiza la confianza, la aceptación y las actitudes positivas hacia otros. Contribución 
social, el sentido de utilidad como miembro vital de su sociedad; actualización social, la 
percepción del potencial y el dinamismo del entorno social, a fin de obtener metas y objetivos 
beneficiosos para uno mismo. Por último, coherencia social es la capacidad de entender la 
dinámica y funcionamiento de su sociedad (Blanco & Díaz, 2005; Keyes, 1998; Keyes & 
Shapiro, 2004). 
A partir de cada enfoque del bienestar, se infiere que estas propuestas se complementan, ya 
que ambos enfoques comparten al ser humano como elemento de estudio pero desde aspectos 
diferentes. De este modo, mientras el BP tiene como foco principal la realización de su potencial 
y el valor intrínseco de éste; el segundo (BS), se centra en la dinámica de su desenvolvimiento y 
el aporte, dentro de su comunidad (Keyes, 1998; Keyes, et al. 2002). En suma, ambas 
perspectivas contribuyen a la optimización del ser humano, a la búsqueda de nuevas metas y al 
crecimiento personal (Ryan & Deci, 2001). 
Investigaciones realizadas del BP con factores socio-demográficos indican que la edad está 
vinculada con el bienestar psicológico (Ryff, 1989; Ryff & Singer, 2008; Springer, Pudrovska & 
Hauser, 2010). Al respecto, cuando la persona posee una mayor edad, su nivel de bienestar 
psicológico es mayor (Clarke, Marshall, Ryff & Rosental, 2000; Ryff, 1989; Ryff & Singer, 
2008). Dicho aumento es mayor en algunas dimensiones como son dominio del ambiente y 
autonomía, en contraste con las dimensiones de crecimiento personal y propósito en la vida, 
cuyos niveles disminuyen con el paso de los años (Ryff, 1989; Ryff & Keyes, 1995; Ryff, Keyes 
& Hughes, 2003; Ryff, Kwan & Singer, 2001, Ryff, Magee, Kling & Wing, 1999; Ryff & 
Singer, 2006; Springer et. al 2010). 
Cabe señalar que el rango de edad de los participantes de estos estudios osciló entre los 24 
a 74 años. No obstante, un estudio realizado con estudiantes universitarios encontró un nivel alto 
de bienestar psicológico a nivel global y a nivel de sus dimensiones, esto a partir de criterios de 
interpretación propuesto por Díaz, Rodríguez-Carvajal, Blanco, Moreno-Jiménez, Gallardo, 
Valle y Van Dierendock (2006) (Zubieta & Delfino, 2010).  
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En cuanto al sexo, estudios realizados con rangos de edad entre los 18 a 65 años, indican 
que las mujeres presentan mayor bienestar psicológico (Marmot, Fuher, Ettner, Marks, Bumpass 
& Ryff, 1998; Roothman, Kirsten & Wssing, 2003; Ryff, et. al, 1999; Ryff & Singer, 2006; 
Zubieta & Delfino, 2010) sobre todo en las dimensiones de relaciones positivas con otros y 
crecimiento personal (Ryff, 1995a; Ryff, 1989; Ryff, Lee & Na, 1993). Asimismo, estudios con 
población universitaria no reportaron diferencias significativas en las dimensiones del BP 
(Bhullar, Hine & Phillips, 2013; Lapa, 2015; Pérez, 2012); con excepción a las dimensiones de 
autonomía y auto-aceptación cuyo nivel es mayor en varones (Bhullar, Hine & Phillips, 2013; 
Lapa, 2015; Pérez, 2012), y en las dimensiones de relaciones positivas con otros y propósito en 
la vida, cuyos niveles son mayores en mujeres (Bhullar, Hine & Phillips, 2013; Pérez, 2012; 
Zubieta & Delfino, 2010). 
En relación al bienestar social, algunos estudios indican que características como la edad y 
el sexo se vinculan con este (Keyes, 1998; Keyes & Shapiro, 2004; Shapiro & Keyes, 2008). Al 
respecto, estos estudios encontraron que las personas que poseen menor edad, tienen mayor nivel 
de bienestar social (Keyes, 1998; Keyes & Shapiro, 2004). De igual manera, otro estudio reportó 
que los varones obtuvieron mayor nivel de BS, esto es a nivel global; y a nivel de su dimensión 
coherencia social (Keyes & Shapiro, 2004). Por otro lado, estudios reportaron mayor nivel 
global de BS en las mujeres; a nivel de sus dimensiones coherencia social e integración social 
(Keyes, 1998; Shapiro & Keyes, 2008).  
Cabe incidir que los estudios ya mencionados corresponden a participantes con rangos de 
edad entre los 24 a 74 años de edad. En contraste, un estudio realizado con estudiantes 
universitarios encontró mayor nivel de bienestar social en las mujeres, específicamente en las 
dimensiones de integración social, contribución social y actualización social (Zubieta & 
Delfino, 2010). 
Algunos estudios indican la relación entre el BP y el BS (Arellano, 2011; Balbuena, 2013; 
Zubieta & Delfino, 2010). Con relación a esta, una investigación realizada por Zubieta y Delfino 
(2010) con 124 estudiantes universitarios argentinos reportaron la relación significativa entre 
ambos tipos de bienestar a nivel de sus dimensiones. De acuerdo a sus resultados, encontraron 
fuerte relación entre la dimensión auto-aceptación de BP con las dimensiones integración social 
y contribución social de BS; así también, estas dos últimas dimensiones con la dimensión 
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dominio del entorno y con la dimensión propósito en la vida (BP); por último, entre la dimensión 
crecimiento persona de BP con la dimensión contribución social de BS. De igual manera, se 
encontró relación de intensidad media entre la dimensión relaciones positivas con otros de BP 
con la dimensión actualización social de BS, y entre la dimensión autonomía de BP con la 
dimensión coherencia social de BS. 
En el Perú, dos investigaciones realizadas con participantes de comunidades rurales del 
norte del país y con rango de edades entre los 17 a 70 años reportaron relación significativa entre 
BP y BS (Arellano, 2011; Balbuena, 2013). Por un lado, el estudio hecho por Arellano (2011) 
con 80 personas de un centro poblado menor de Catalina en La libertad reportó relación 
significativa y de intensidad fuerte a nivel global entre el BP y el BS. Asimismo, una relación 
significativa y de intensidad mediana entre el BP global con las dimensiones del BS integración 
social, actualización social y coherencia social; y una relación significativa y fuerte con la 
dimensión contribución social. En relación con el BS global, encontró relación significativa y de 
intensidad mediana con las dimensiones del BP propósito en la vida, crecimiento personal y 
dominio del entorno, y una relación significativa y fuerte con la dimensión relaciones positivas 
con los demás. 
Por otro lado, la investigación realizada por Balbuena (2013) con 82 personas de una 
comunidad rural ubicada en el Valle de Jequetepeque, La Libertad, encontró relación 
significativa y de intensidad mediana entre el BP y el BS a nivel global, como a nivel de sus 
respectivas dimensiones. En detalle, encontró relación significativa entre el BP global con las 
dimensiones integración social, contribución social y coherencia social del BS; de igual manera, 
se reportó la relación significativa entre el BS global con las dimensiones auto-aceptación, 
dominio del entorno y propósito en la vida del BP.  
Frente a estos estudios encontrados, resulta oportuno contribuir y reforzar los resultados ya 
reportados con nuevas investigaciones. Particularmente, parece conveniente que puedan 
desarrollarse investigaciones sobre el bienestar psicológico y el bienestar social en el campo de 
las actividades culturales de nuestro país tales como las danzas folklóricas para analizar la 
práctica de este tipo de actividad desde el enfoque psicológico. 
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Ahora bien, existen estudios que relacionan ciertas prácticas o actividades físicas como el 
ejercicio o el yoga con el bienestar psicológico (Biddle, Fox & Boutcher, 2000; Bigorra, & 
Medel, 2005; Chávez, 2008; Connolly, Quin & Redding, 2011; Jiménez, Martínez, Miró & 
Sánchez, 2008; Reigal, Videra, Parra & Juárez, 2012; Stubbe, Moor, Boomsma & Geus, 2007). 
En relación a actividades vinculadas al baile o la danza, son pocos los estudios y con variables a 
fines al BP (Behera y Rangalah, 2014a/b; Connolly, Quin & Redding, 2011; Meza, 2010). 
De igual manera, no existen investigaciones que relacionen el BS con actividades 
vinculadas al ejercicio físico y al baile. Sin embargo, algunos estudios enfatizan la importancia 
de la práctica de danza en tanto promueve espacios de vínculo social, socialización, 
identificación e interacción social; además de ser un recurso social y cultural con legado 
histórico (Arts Counsil England, 2006: Franklin, 2013; Mendoza, 2004; Markessinis, 1995; 
Nieminen, 1998; Malkogeorgos, Zaggelidou, Manolopoulos & Zaggelidis, 2012; Stickley, Paul, 
Crosbie, Watson & Souter, 2015).  
Estudios indican que actividades físicas como el ejercicio, el yoga y la danza son 
actividades que ofrecen beneficios tanto a nivel físico como psicológico (Flint & Lammy, 2006; 
Keogh, Kilding, Pidgeion, Ashley & Gillis, 2009; Malkogeorgos, Zaggelidou, Manolopoulos & 
Zaggelidis, 2012, Reigal, Videra, Parra & Juárez, 2012). Aunque la danza -sobre todo las danzas 
folklóricas- ofrece un recurso extra para aquellas personas que lo practican: el acercamiento y el 
conocimiento de las tradiciones culturales y costumbres de un pueblo o nación y, por 
consiguiente, su desarrollo e inclusión social (Balzelkov & Ignatova, 2012; Mendoza, 2004).  
En general, la danza es un medio artístico que utiliza el movimiento corporal, usualmente 
con música, como recurso de expresión de las emociones, sentimientos y pensamientos; que 
posibilita la interacción social y la comunicación con el entorno natural (Cohen & Matheson, 
1992; Frazer, 1981; Kaepler, 2000, Sonali, 2012; Vásquez, 2007). Asimismo, es una actividad 
que permite el desarrollo de la audición y del ritmo; en este sentido, la musicalidad (Jocic, 1999). 
A través de la danza, se expresan símbolos culturales y sociales (Cohen & Matheson, 1992; 
Markessinis, 1995; Nieminen, 1998), y es un medio de comunicación de la sociedad en respuesta 
a los eventos políticos, sociales y religiosos al que suele ser alusión (Hanna, 1987; Kassing, 
2007). 
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Existen varios tipos de danzas tales como la danza contemporánea y clásica, salsa, 
flamenco, bailes de salón y danzas folklóricas, por mencionar algunos (Connolly, Quin & 
Redding, 2011; Domene, Moir, Pummell & Easton, 2016; Eyigor, Karapolat, Durmaz, Ibisoglu 
& Cakir, 2009; Fonseca, Thrum, Vecchi & Gama, 2014; Jeon, Bark, Lee, Im, Jeong & Choe, 
2005; Sonali, 2012). Un tipo de danzas que es representativo a la cultura peruana son las danzas 
folklóricas. 
Al respecto, las danzas folklóricas son una forma de danza que ha sobrevivido como 
tradición cultural nacional o local, que representa una comunidad y expresa el saber y la cultura 
popular (Buckland, 1999; Iriarte, 2007, Nieminen, 1998). Es también un fenómeno multifacético 
que envuelve, además de lo que se ve y se escucha, un contenido invisible profundo e 
intransferible que se ubica entre el sistema de conocimientos/cultura que lo crea y el contexto 
social-político: los valores (Kaepler, 2000).  
Las temáticas giran en torno a varios aspectos tales como rituales religiosos/espirituales 
(adoración, liberación, protección y curación), sociales (vínculo esperados entre los diferentes 
sexos, interrelación) y de la salud (aspecto físico) (Gutems, 2014; Iriarte, 2007; Markessinis, 
1995; Sonali, 2012) y conecta aspectos ideológicos, sucesos históricos, y la cosmovisión de los 
pueblos en base a los cuales ésta se expresa (Aramburú, 1989; Iriarte, 2007). Su perdurabilidad 
en el tiempo se debe al contenido histórico/espiritual (Sonali, 2012), a su reelaboración y 
adecuación al contexto actual y a los grupos folklóricos, a través de sus danzantes como 
exponentes (Aramburu, 1989, Marina, 2013; Nieminen, 1998). 
Las danzas folklóricas también influyen en la construcción de la identidad (Aramburú, 
1989; Carr, 2004; Nieminen, 1998; Vásquez, 2007). Entendiéndose por identidad como el 
concepto que tiene la persona sobre sí misma; es decir, una auto-definición integrada y coherente 
que se da durante toda la vida (Erikson, 1980). En esta formación de la identidad confluyen 
procesos cognitivos, afectivos y sociales que serán guía para la identificación hacia cierto grupo 
social (Vignoles, Regalia, Manzi, Golledge, & Scabini, 2006). En tal sentido, se infiere que 
aspectos vinculados a la construcción de la identidad y también del bienestar de las personas 
podrían verse afectados por la práctica de las danzas tradicionales. 
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Actualmente, no se han registrado estudios que relacionen la práctica de danza folklórica 
con el bienestar psicológico y/o el bienestar social. No obstante, algunas investigaciones indican 
la relación entre esta práctica de danza con variables afines al BP, tales como: Satisfacción con la 
vida, Madurez emocional, Autoestima y Calidad de vida. En la misma línea, estos reportaron la 
relación entre algunas variables socio-demográficas (edad y sexo) con otras propias de la danza 
(años de práctica, espacio urbano o rural) (Behera & Rangalah, 2014 a/b). Incluso, un estudio 
sugiere que la pasión del danzante puede repercutir en aspectos afines al BP (Padham & Aujla, 
2014). 
Por un lado, las investigaciones realizadas por Behera y Rangalah (2014) con 240 y 200 
bailarines, entre la danza folklórica ceremonial Odissi (danza clásica de la India) y otras danzas 
folklóricas afines respectivamente, encontraron un mayor nivel de Satisfacción con la vida en 
varones; asimismo, esta satisfacción con la vida se relacionaba significativamente con la 
madurez emocional a nivel global y en la mayoría de sus dimensiones. También encontraron que 
la satisfacción con la vida fue mayor en danzarines de la danza Odissi y, a parte, en aquellos que 
pertenecían a la zona rural (Behera & Rangalah, 2014a/b). Finalmente, reportaron que esta 
satisfacción con la vida se relacionaba significativamente con otras variables como son la 
autoestima, edad y años de práctica. 
 Por otro lado, el estudio realizado por Padham y Aujla (2014) con 92 bailarines 
profesionales, entre ballet clásico, contemporáneo y moderno, reporta que la pasión armoniosa 
(identificación hacia algo y el auto-control interior) predice de forma positiva la autoestima, 
mientras que la pasión obsesiva (control obsesivo por algo) predice la auto-evaluación y la 
necesidad de perfección. Así también, reportaron la relación entre el bienestar psicológico 
(satisfacción personal) y la pasión armoniosa, el cual lo explican en tanto el bailarín se identifica 
con la danza y lo hace parte de sí mismo (Padham & Aujla, 2014; Vallerand, 2012). 
En el Perú, el estudio realizado por Meza (2010) con 33 bailarines de danza contemporánea 
encontró niveles altos de bienestar psicológico, sobre todo en la dimensión de crecimiento 
personal, y medio en dominio del ambiente; esto a partir de los parámetros interpretativos 
propuesto por Cubas (2003). Asimismo, reportó mayor bienestar psicológico en las mujeres a 
nivel global, y a nivel de sus dimensiones en la dimensión propósito en la vida. Además, 
encontró que mayor es el BP mientras mayor edad tiene, sobre todo en las dimensiones dominio 
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del ambiente y autonomía. Para concluir, la autora menciona que otras variables relacionadas 
con la práctica de danza (frecuencia y años) se relacionaron con los niveles de BP a nivel global 
y a nivel de sus dimensiones. 
Así como estudios mencionan que la actividad física y el baile promueven aspectos 
relacionados a la salud física y también aspectos vinculados la satisfacción, el bienestar y 
variables afines a esta (Behera & Rangalah, 2014a/b; Connolly, Quin & Redding, 2011; Flint & 
Lammy, 2006; Keogh, Kilding, Pidgeion, Ashley & Gillis, 2009; Meza, 2010). Es posible 
presumir que aquellas personas que practican danzas folklóricas podrían obtener beneficios 
similares a estas, sobre todo a nivel de bienestar. 
Entre otros aportes, las danzas folklóricas pueden ofrecer beneficios vinculados con la 
forma de acceso. Al respecto, la práctica no requiere de altos costos ni de previa formación 
académica y/o profesional de parte de los danzantes no profesionales (Aramburú, 1989; Benza, 
2009; Prieto, Naranjo & García, 2005; Wengrower & Chaiklin, 2008). Del mismo modo, existen 
variedad de grupos y asociaciones folklóricas en el Perú y en el extranjero (Benza, 2009), así 
como profesores con conocimientos en danzas folklóricas que trabajan de manera independiente 
o en centros educativos básicos y superiores. 
Por ejemplo, Lima Metropolitana cuenta con un gran número de asociaciones folklóricas 
entre los que se encuentra la Asociación Cultural “Brisas del Titicaca”, el Taller de Danza 
Folklórica “Todas las Sangres” o la Red de Instituciones Folklóricas de Villa El Salvador, por 
mencionar algunos de ellos. Estas agrupaciones/asociaciones están a disposición del público 
como espacios de recreación fuera del ámbito académico-laboral; cuyo objetivo es la promoción 
cultural y social a través de la divulgación y la práctica de danzas folklóricas (Asociación 
Cultural “Brisas del Titicaca”, 2014; Ministerio de Cultura; Taller de Danza Folklórica “Todas 
las Sangres”). 
Otro, es que este tipo de danzas pueden formar parte como actividades no 
académicas/integradoras en las universidades, a través de concursos y presentaciones 
organizadas por éstas con el fin de fomentar el arte folklórico entre sus bailarines y espectadores. 
Entre ellos está el Centro de Música y Danza de la Pontificia Universidad Católica del Perú 
(CEMDUC), elenco compuesto por músicos y bailarines de la misma casa de estudios que 
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fomenta el arte cultural y el desarrollo personal a través de sus actividades internas y externas a 
la universidad. Igualmente, está la Oficina de Servicios Universitarios de la Universidad César 
Vallejo, que a través del área Actividades Integradoras, promueve a las danzas folklóricas como 
actividad complementaria a la parte académica. El Elenco de Danza de la Universidad Ricardo 
Palma o el Elenco de Danzas Interfacultades de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega, 
quienes promueven a partir de talleres artísticos o elencos la práctica de dicho arte, y así cada vez 
más universidades están integrando elencos y grupos de características similares (Servicios 
Deportivos PUCP, 2015; Grupo CEMDUC; Servicios Universitarios UCV; Universidad Inca 
Garcilaso de la Vega, 2015; Universidad Ricardo Palma). 
Finalmente, tal como lo señala Behera y Rangalah (2014b) es probable que la práctica de 
danza folklórica posibilite y potencialice el desarrollo de aspectos tales como: la intuición, el 
razonamiento y la imaginación; del mismo modo, que fortalezca la salud, la autoestima, la auto-
confianza y la auto-imagen. Incluso, esta práctica podría promover el desarrollo y el 
fortalecimiento de las habilidades sociales, esto a partir del trabajo en equipo y las 
presentaciones en público, y del aspecto cognitivo-conductuales a partir del control de los 
movimientos del cuerpo.  
A partir de los beneficios propios del baile encontrados (Aramburú, 1989; Behera & 
Rangalah, 2014b; Prieto, Naranjo & García, 2005; Wengrower & Chaiklin, 2008) y otros 
beneficios vinculados con su forma de acceso; resulta oportuno realizar un estudio sobre la 
práctica de danzas folklóricas desde el enfoque de la Psicología de la Salud. El interés está en 
conocer la afinidad del bienestar psicológico y del bienestar social en relación con la práctica de 
las danzas folklóricas, además de su posible efecto en la vida del ser humano.  
Asimismo, abordar tanto el bienestar psicológico como el bienestar social en practicantes 
de danzas folclóricas incide en la revaloración de aspectos propios de la persona, tales como la 
realización personal y el sentido de pertenencia a la cultura. Ambos procesos podrían verse 
afectados por la tendencia al consumo mercantil y a la satisfacción de necesidades materiales de 
la sociedad actual, la que se realiza a costa de sus propios recursos y valores (Baudrillard, 2009; 
Restrepo, 2004; Robledo & López, 2007). En este sentido, conocer la relación entre bienestar y 
sus dimensiones con la práctica de una danza folklórica es relevante ya que nos brindaría 
información sobre otros recursos importantes para el bienestar y la salud en población joven. 
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En este sentido, el objetivo del presente estudio será comparar tanto el bienestar 
psicológico como el bienestar social de un grupo de estudiantes universitarios que practican 
danzas folklóricas con otro grupo de características similares que no lo practique. Como 
objetivos específicos, se realizará una comparación en cada tipo de bienestar con las variables 
socio-demográficas como son la edad y el sexo; además de variables propios de la práctica de 
danzas folklóricas como son el tiempo (días a la semana) y la frecuencia (horas por semana). 
Finalmente, se realizará una correlación entre el BP y el BS tanto a nivel de escala global como a 
nivel de sus respectivas dimensiones. Se espera que quienes practican danzas folklóricas 
muestren diferencias tanto en el bienestar psicológico como social en comparación con aquellos 
que no lo practican; del mismo modo, que dicha diferencia fuese mayor en el bienestar social que 
el psicológico dado la naturaleza cultural y social que compone a las danzas folklóricas. 
 Para llegar a los objetivos propuestos se evaluará en un único momento y de manera 
voluntaria e individual a estudiantes universitarios jóvenes entre las edades de 17 a 30 años, a 
quienes se accederá a través de sus instituciones superiores correspondiente. A partir de dichos 
grupos, se podrá comparar tanto el bienestar psicológico como el bienestar social con los factores 
socio-demográficos edad y sexo, y características asociadas a la práctica de danza.  
  

















El presente estudio estuvo conformado por 117 estudiantes universitarios; 64 mujeres y 53 
varones, entre las edades de 17 a 28 años de edad (M = 20.92, DE =2.54) y pertenecientes a dos 
universidades privadas de Lima Metropolitana (57 y 60 estudiantes). Participaron 64 (54.7%) 
estudiantes mujeres y 53 (45.3%) varones; la distribución de edad, sexo y practica de danza fue 
similar entre universidades. 
Los participantes fueron elegidos en función a la pertenencia a dos grupos, uno de 
estudiantes que practican regularmente danzas folklóricas y otro grupo que no las practica, sus 
datos fueron recogidos en una ficha de datos específicos para cada grupo (Apéndice C). En 
cuanto al primer grupo, 58 estudiantes universitarios practican danzas folklóricas, 32 mujeres 
(55.2 %) y 26 varones (44.8 %), con un rango de edad entre los 17 a 28 años (M = 21.33, DE 
=2.92) y correspondientes a carreras de letras y ciencias, 44 letras (75.9%) y 14 ciencias (24.1%). 
Para este grupo, el número de días de ensayo oscilaron entre 1 a 5 días por semana (M =2.41, DE 
= 1.14); y las horas, entre 3 a 19 horas semanales (M = 8.95, DE = 4.15). Además de la práctica 
de este tipo de danzas, se encontró que los estudiantes realizaban otro tipo de actividad física 
tales como la relajación (17.2 %), actividad cardiovascular (44.8 %), deporte (43.1 %) y baile 
(41.1%) (Apéndice A). 
Sobre el segundo grupo, 59 estudiantes universitarios no practican danzas folklóricas, 32 
mujeres (54.2 %) y 27 varones (45.8 %), y muestran un rango de edad entre los 17 a 25 años de 
edad (M = 20.53, DE =2.05); 29 estudiantes pertenecen a carreras de letras (49.2%) y 30, a 
ciencias (50.8%). En cuanto a la práctica de otras actividades físicas, también se encontró que 
algunos estudiantes practicaban actividades tales como relajación (11.9 %), actividad 
cardiovascular (25.4 %), deporte (42.4 %) y baile (20.3%) (Apéndice A). 
De acuerdo a los estándares éticos, el estudio hizo entrega de un consentimiento informado 
con las siguientes indicaciones: participación voluntaria, anonimato del participante y 
confidencialidad de los datos recogidos (Apéndice B). 
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Medición 
Para la medición del bienestar psicológico se utilizó la Escala de Bienestar Psicológico 
(EBP) construido por Carol Ryff (1989). El propósito del estudio fue realizar una prueba que 
mida el bienestar psicológico y encaje con la estructura teórica propuesta por la autora (Ryff, 
1989; Ryff y Keyes, 1995). 
El instrumento está compuesto por 84 ítems, entre oraciones positivas y negativas, 
divididas en 14 ítems por cada dimensión a evaluar. En relación a las respuestas, estas son del 
tipo Likert enumeradas del 1 al 6, donde 1 es Totalmente en desacuerdo y el 6 es Totalmente de 
acuerdo. El constructo se compone por seis dimensiones: auto-percepción, autonomía, 
crecimiento personal, dominio del ambiente, propósitos en la vida y relaciones positivas con 
otros (Ryff, 1989;  Ryff & Keyes, 1995). 
En relación al instrumento, un primer análisis se realizó con 20 ítems por dimensión. El 
instrumento se aplicó a 321 participantes pertenecientes al estado de Wisconsin, contactados por 
medio de las comunidades y organizaciones civiles del mencionado estado, entre las edades de 
25 años en adelante. Mostró consistencia interna con valores alfa de Cronbach superiores a .85 a 
nivel de sus dimensiones (Ryff, 1989). Posteriormente, se realizaron otras versiones cortas de la 
prueba, de 14 y 3 ítems por dimensión, con resultados exitosos. La presente investigación 
utilizará la versión de 84 ítems totales (14 por dimensión) con valores de confiabilidad alfa de 
Cronbach entre .82 a .90 (Ryff, 1989; Lee, Essex & Schmutte, 1994; Ryff & Keyes, 1995). 
En cuanto a la validez del instrumento, éste correlaciona de manera positiva y significativa 
con medidas de funcionamiento psicológico positivo tales como Satisfacción con la vida, 
Autoestima, Locus de Control Interno y Desarrollo Moral; con coeficientes entre 25 a .70. Del 
mismo modo, mostró correlación negativa con medidas de funcionamiento psicológico negativo 
tales como Depresión, Locus de control externo; con coeficiente que oscilaron entre -.30 a -.60 
(Ryff, 1989; Ryff & Singer, 2008). 
El instrumento ha sido adaptado en diversas poblaciones, estos estudios reportan que el 
modelo de seis dimensiones es el que mejor encaja al constructo y al instrumento (Cheng & 
Chang, 2005; Clarke, Marshall, Ryff, & Wheaton, 2001, Ryff & keyes, 1995; Sirigatti, Penzo, 
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Iani, Mazzeschi, Hatalskaja, Giannetti & Stefanile, 2012; Telef, 2013; Tomas, Meléndez, Oliver, 
Navarro & Zaragoza, 2010).  
Se utilizará el instrumento adaptado y validado por Cubas (2003) con un grupo de 262 
estudiantes que cursaban el quinto semestre o niveles superiores de su carrera de una universidad 
privada de Lima Metropolitana, con edades entre los 18 y 31 años. El análisis factorial de 
componentes principales indicó la presencia de un factor que agrupa las 6 sub-escalas y explica 
el 64.1 % de la varianza; además, la correlación ítem-test corregida muestra valores superiores a 
.50 que indican que los ítems presentan buena capacidad discriminativa. Finalmente, mostró 
consistencia interna con un índice alfa de Cronbach de .89 a nivel de escala global, e igualmente 
a nivel de dimensiones con valores superiores a .77 (Citado en Chávez, 2008). 
Asimismo, el instrumento sido utilizado en diversas investigaciones nacionales los cuales 
muestran niveles de confiabilidad mayor a .90 a nivel de escala global, así también valores 
mayores de .70 a nivel de sus dimensiones (Becerra & Otero, 2013; Chávez, 2008; Gastañaduy, 
2013; Meza, 2010; Pardo, 2010). 
Para la presente investigación, se reportó niveles de consistencia interna con alfa de 
Cronbach de .95 a nivel de la escala global y valores a nivel de sus dimensiones de .76 en 
Autonomía, de .82 en Relaciones positivas con otros, de .88 en Auto-aceptación, de .80 en 
Dominio del Ambiente, de .79 en Propósito en la vida y de .81 en Crecimiento personal. 
Asimismo, a partir de análisis de correlación ítem-test corregida se reportó que la prueba muestra 
buena capacidad discriminativa para la mayoría de ítems con valores entre .30 y .80, con 
excepción a los ítems 38, 45, 59, 65 y 82 cuyos valores son menores a .20 pero superiores a 0 
(Apéndice E). 
Para la medición del bienestar social se utilizó la Escala de Bienestar Social (EBS) 
construido por Keyes (1998) cuyo objetivo fue realizar un instrumento que mida el bienestar 
social y refleje la salud social positiva (Keyes, 1998). 
El instrumento se compone por 33 ítems entre oraciones positivas y negativas. Al respecto 
de las respuestas, estas son del tipo Likert enumeradas del 1 al 5, donde 1 es Fuertemente en 
desacuerdo y el 5 es Fuertemente de acuerdo. El constructo está conformado por cinco 
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dimensiones: integración social, aceptación social, contribución social, actualización social y 
coherencia social (Keyes, 1998). 
La primera investigación estuvo conformada por dos sub-estudios. El primer estudio se 
realizó en EE.UU. con 373 personas con edades entre los 18 años a más, en base a 50 ítems 
divididos en las cinco escalas. El segundo estudio se aplicó en 48 estados del mismo país con 3 
032 personas con edades entre los 25 a 74 años de edad, en base al uso de 3 ítems elegidos en 
forma aleatoria. Para ambos estudios, las respuestas fueron tipo Likert del 1 al 7, donde 1 es 
totalmente en desacuerdo y 7, totalmente de acuerdo (Keyes, 1998). 
Acerca de la validez, entre ambos sub-estudios se generó 7 modelos/hipótesis que fueron 
comparados (el modelo x, con el modelo inmediato) a partir del análisis de contrastes de 
hipótesis. Se reportó que el modelo que mejor se ajusta al constructo es el correspondiente a la 
teoría de los 5 factores, con valores (x2= 914; df= 454) y ajuste mediano de .86 (.84) en el primer 
estudio; y valores (x2= 705; df=67) y un buen ajuste del modelo con .95 (.92) correspondiente al 
segundo estudio (Keyes, 1998). 
Asimismo, este correlaciona de manera positiva con las medidas Satisfacción con la vida 
Acción comunitaria, Generatividad, Calidad del vecindario con coeficientes entre .13 a .46. Del 
mismo modo, correlaciona de manera negativa con las medidas Anomia, Percepción de 
restricciones y Disforia con coeficientes entre -.22 a -55. A través de la correlación ítem-test 
muestra consistencia interna con valores alfa de Cronbach superiores a .60 en todas las 
dimensiones, con excepción a coherencia social y aceptación social, cuyos valores fueron 
menores en ambos estudios (Keyes, 1998). 
El presente estudio utilizó la adaptación española realizada por Blanco y Díaz (2005) con 
469 personas entre estudiantes y empleados de diversas empresas de la Comunidad de Madrid. 
El análisis factorial confirmatorio indicó que el modelo de 5 factores es aquel que mejor se ajusta 
al constructo con valores (x2= 789.28; df= 265) y con un ajuste mediano (GFI= .88; AGFI= .85, 
CFI= .85, RMSEA= .06) a un nivel de p< .001. Asimismo, encontró validez convergente con las 
escalas de Satisfacción y bienestar, Aportación y acción social y Salud de la comunidad y validez 
divergente con Anomia y Limitaciones con valores r menores a .30 en ambos tipos de validez 
(Blanco & Díaz, 2005). Cabe considerar que los resultados encontrados responden a un análisis 
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preliminar ítem-test que eliminó aquellos valores de correlación menores a .30, utilizando para el 
análisis los 25 ítems a nivel global. 
En el contexto peruano, le instrumento ha sido utilizado en investigaciones con población 
universitaria, estos estudios encontraron buena consistencia interna a nivel global con valores 
entre .86 y .93 (Genna & Espinoza, 2012; Espinoza & Tapia, 2011; Espinoza, Beramendi & 
Zubieta, 2013; León, 2012; Tarma, 2011; Tapia, 2011 y Robles, 2014). Asimismo, dos estudios 
realizaron una versión reducida de la escala a sólo 15 ítems y obtuvieron valores de confiabilidad 
aceptable y mayores a .73 a nivel global, y mayores a .50 a nivel de dimensiones. En este 
sentido, se infiere que la prueba es útil para el presente estudio (Arellano, 2011; Balbuena, 
2013).  
En la presente investigación, se reportó niveles de consistencia interna con alfa de 
Cronbach de .88 a nivel de la escala global, y a nivel de sus dimensiones de .76 en Integración 
social, de .76 en Aceptación social, de .74 en Contribución social, de .57 en Actualización social 
y de .70 en Coherencia social. Asimismo, a partir de análisis de correlación ítem-test corregida 
se reportó que la prueba muestra buena capacidad discriminativa para todos los ítems con valores 
entre .30 y .70, con excepción del ítem 15 cuyo valor es menor a .20 y del ítem 33 que muestra 
correlación inversa (-.14) por lo que se optó por la neutralización (Apéndice F). 
Procedimiento 
El proceso de evaluación se realizó de acuerdo a las características del grupo de 
participantes. Las pruebas fueron administradas en forma grupal a los participantes y la 
recolección de datos se realizó en varios momentos para cada una de las universidades privadas. 
En cuanto a los estudiantes universitarios que practican danzas folklóricas, el acercamiento fue 
directo al salón de ensayo en horas de práctica; en el caso de los estudiantes que no practican este 
tipo de danza, el acercamiento fue mediante la intervención intencional al salón de clase con 
previo consentimiento y permiso del profesor a cargo. El proceso de la aplicación fue de la 
siguiente manera: presentación de la evaluadora y breve introducción del estudio, la entrega del 
consentimiento informado y la ficha socio-demográfica, y finalmente, la entrega de la batería de 
pruebas. El tiempo estimado de intervención fue de 30 minutos aproximados.  
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Análisis de datos 
Se revisó y seleccionó aquellas pruebas que cumplieron con los criterios de la 
investigación; luego, se creó y codificó una base de datos, para finalmente, registrar la 
información a la base de datos SPSS versión 22. En primer lugar, se analizó la consistencia 
interna de las escalas Bienestar Psicológico y Bienestar Social a partir de la prueba de 
confiabilidad con el estadístico coeficiente alfa de Cronbach, tanto a nivel global como a nivel de 
sus dimensiones.  
 Seguidamente, para el análisis de la distribución de los datos en ambas pruebas, a nivel 
global como a nivel de las dimensiones, se utilizó la prueba de normalidad Kolmogorov-
Smirnov. En cuanto a la escala Bienestar Psicológico, se reportó normalidad a nivel global como 
a nivel de sus dimensiones, con excepción de las dimensiones de Autonomía, Auto-aceptación y 
Crecimiento personal. Sobre la escala de Bienestar Social, se encontró una distribución normal 
de datos tanto a nivel global como a nivel de sus dimensiones, con excepción de las dimensiones 
de Integración social, Contribución social y Coherencia social. No obstante, luego de revisar los 
coeficientes de asimetría y curtosis así como el histograma y el gráfico de normalidad de las 
dimensiones, se encontró que ninguna presentaba una distribución no normal severa (Kline, 
2010). En este sentido, es posible la utilización de pruebas robustas como la T-Student y r de 
Pearson para todas las dimensiones. 
Finalmente, se realizaron los análisis estadísticos a partir de la formación de grupos de 
comparación. Para el análisis de comparación entre grupos con las escalas del bienestar, se 
efectuaron análisis paramétricos con la prueba T-Student; asimismo, se realizaron análisis d de 
Cohen para saber el tamaño del efecto de cada comparación. Del mismo modo, para analizar la 
congruencia de las variables propias de las danzas folklóricas, horas y días de práctica por 
semana, con las escalas Bienestar Psicológico y Bienestar Social a nivel global como a nivel de 
sus dimensiones; y para explorar la relación entre las escalas BP y BS a nivel global y a nivel de 







 A continuación, se presentan los resultados de los análisis realizados como respuesta a los 
objetivos planteados para la presente investigación. En primer lugar, se muestran los resultados 
que responden al propósito principal del estudio, que es la comparación entre grupos de 
estudiantes que practican danzas folklóricas y no practicantes con las escalas de BP y BS. En 
segundo lugar, se presentan los resultados de la comparación entre las variables socio-
demográficas con las escalas de Bienestar Psicológico y de Bienestar Social, además de los 
resultados entre las variables propias de las danzas folklóricas con las escalas de BP y BS; en 
tercer lugar, las correlaciones entre ambas escalas de bienestar; como respuesta a los objetivos 
específicos. Finalmente, se complementan los resultados con las comparaciones entre grupos de 
estudiantes, de acuerdo a características tales como la práctica de actividad física, danzas 
folklóricas, ser sedentarios; y otras variables como carrera y universidad de procedencia con 
ambas escalas del bienestar. 
Para responder al objetivo principal del estudio, se realizó la comparación de las variables 
BP y PS entre los estudiantes que practican danzas folklóricas con aquellos estudiantes que no lo 
practican. Se encontró que los estudiantes que practican danzas folklóricas muestran mayor BP, a 
nivel global y a nivel de varias de sus dimensiones, que los estudiantes que no lo practican, con 
excepción de las dimensiones Autonomía, Propósito en la vida y Crecimiento personal. Del 
mismo modo, se reportó que los practicantes de danzas folklóricas presentan mayor BS, a nivel 
global y a nivel de todas sus dimensiones, que los estudiantes que no lo practican. Cabe agregar, 
las diferencias halladas entre los grupos, tienen en términos generales, mayor tamaño del efecto 
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 En cuanto a los objetivos específicos, se realizaron las comparaciones entre los grupos de 
participantes según las variables socio-demográficas sexo y edad, además de la carrera y 
universidad de procedencia, con la escala de Bienestar Psicológico; no se encontraron 
asociaciones ni diferencias estadísticamente significativas (Apéndice G). Del mismo modo, no se 
encontraron diferencias entre estas características socio-demográficas con la escala de Bienestar 
Social (Apéndice G). No obstante, se encontró que la edad de los participantes se asocia 
significativamente y con magnitud pequeña con el BS global (r= .219, p< .018) y con las 
dimensiones Actualización social (r= .213, p< .02) y Coherencia social (r= .212, p< .02).  
Igualmente, al realizarse contrastes entre las variables vinculadas con la práctica de 
danzas (horas y días de ensayo por semana) con las escalas de BP y BS en el grupo que realiza 
danzas folklóricas, no se evidenció relaciones significativas (Apéndice F). No obstante, se halló 
que la variable horas de práctica se relacionan de manera inversa con la dimensión Actualización 
social (r= -.296, p< .024) de la escala de BS. En este sentido, a mayor número de horas de 
práctica de danzas folklóricas menor percepción de contar con una buena dinámica en el entorno 
social y menor sensación de obtener beneficios del entorno social.  
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Por último, para analizar las relaciones entre las medidas que conceptualmente 
constituyen el Bienestar Psicológico y el Bienestar Social, se realizaron correlaciones entre 
ambas escalas. De acuerdo a los resultados, se encontró que cada una de las dimensiones de la 
escala de BP muestra relación significativa y de magnitud pequeña y mediana con las 
dimensiones Integración social, Contribución social, Actualización social y Coherencia social 
de la escala de Bienestar Social. Asimismo, las dimensiones Relaciones positivas con otros y 
Dominio del ambiente de la escala BP tienen asociaciones de magnitud pequeñas con la 
dimensión Aceptación social de la escala BS. 
Tabla 5 
Matriz de correlaciones entre BP y BS a nivel global y a nivel de sus dimensiones 















.516** .108 .501** .402** .192* .456** 
2. Relaciones positivas .552** .285** .544** .503** .283** .586** 
3. Auto-aceptación .528** .258** .497** .452** .335** .559** 
4. Dominio ambiente .581** .276** .471** .446** .307** .566** 
5. Propósito en la vida .493** 0.166 .514** .366** .233* .475** 
6. Crecimiento personal .446** 0.08 .574** .383** .406** .493** 
7. BP global   .622** .239** .616** .512** .353** .628** 
*p<.05, **p<.01 
       
 De forma complementaria al presente estudio, se realizaron otros análisis comparativos 
de acuerdo a características tales como la práctica de actividad física, práctica de danzas 
folklóricas y la no práctica de actividad física (sedentarios) con las escalas de Bienestar 
Psicológico y Bienestar Social.  
 Por un lado, se realizaron comparaciones entre los estudiantes que practican actividades 
físicas tales como danzas folklóricas, relajación, deporte, actividad cardiovascular y baile con los 
estudiantes que no practican actividad física (sedentarios), con las escalas BP y BS. Se encontró 
que los estudiantes que practican estas actividades físicas muestran mayor BP y BS, a nivel 
global y a nivel de sus dimensiones, que los estudiantes que no lo practican, con excepción de las 
dimensiones Propósito en la vida y Crecimiento personal del Bienestar Psicológico, y las 
dimensiones Aceptación social, Actualización social y Coherencia social del Bienestar Social.  
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Tabla 7 
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*p<0.05, **p<0.01. N como total de participantes por grupo 
 
 Por otro lado, se realizaron comparaciones entre los estudiantes que realizan actividad 
física sin danzas folclóricas (relajación, deporte, actividad cardiovascular y baile con los 
participantes, n = 40) y los no practicantes de actividad física (sedentarios, n = 19), con las 
escalas de BP y de BS. Se encontró que quienes practican sólo estas actividades físicas muestran 
mayor BP en la dimensión Relaciones positivas con otros (Mactfisica2= 60.55, DEactfisica2= 9.16; 
MSedentarios=54.11, DESedentarios=10.43; t= 2.415, p< 0.05, d= .66), que los estudiantes sedentarios. 
Posteriormente, se comparó a los estudiantes que practican danzas folklóricas con 
aquellos estudiantes que realizan otras actividades físicas. Se reportó que quienes realizan danzas 
folklóricas muestran mayor BP en la dimensión de Relaciones positivas con otros, y mayor BS a 
nivel global como a nivel de sus dimensiones, con excepción de la dimensión de Contribución 
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Tabla 8 
Comparaciones de medias entre participantes que practican danzas folklóricas y 
practicantes de sólo actividad física 
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*p<0.05, **p<0.01. N como total de participantes por grupo 
 
Al contrastar al grupo sedentarios con el grupo que sólo realiza danzas folklóricas sin otro 
tipo de actividad física (n = 8), se reportó que este último grupo muestran mayor BP (MSedentarios= 
337.79, DESedentarios= 60.18; MDanzasfolk= 377.5, DEDanzasfolk= 22.5; t= 2.492, p<0.05, d= .96) y BS 
(MSedentarios= 111.53, DESedentarios= 14.55; MDanzasfolk= 126.5, DEDanzasfolk= 15.51; t= 2.396, p< 
0.05, d= .99) a nivel global; y en las dimensiones de Relaciones positivas con otros (MSedentarios= 
54.11, DESedentarios= 10.43; MDanzasfolk= 63.13, DEDanzasfolk= 5.06; t= 3.02, p<0.01, d= .1.16) e 
Integración social (MSedentarios= 24.42, DESedentarios= 5.26; MDanzasfolk= 28, DEDanzasfolk= 2.45; t= 
2.409, p<0.05, d=.92) de las escalas BP y BS respectivamente. 
Finalmente, al comparar a los estudiantes que practican actividades físicas tales como 
relajación, deporte, actividad cardiovascular y baile (n = 40) con los estudiantes que sólo 
practican danzas folklóricas (n = 8), se encontró que estos últimos muestran un mayor Bienestar 
Social a nivel global MDanzasfolk=126.5, DEDanzasfolk= 15.51; Mactfisica2=112.85, DEactfisica2=16.21; 
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Discusión 
  
Las danzas folklóricas son actividades culturales importantes en el país, estas danzas 
representan la historia, la cosmología y la tradición de cada pueblo y comunidad del Perú 
(Aramburu, 1989; Iriarte, 2007; Nieminen, 1998). Sin embargo, más que este valor histórico y 
social, en nuestro país no existen investigaciones que analicen el impacto de esta actividad en 
variables psicológicas. Particularmente, resulta importante analizar si su práctica se vincula con 
aspectos relacionados con el bienestar tanto psicológico como social; en este sentido, el objetivo 
de la presente investigación es contrastar el BP y el BS reportado por estudiantes que practican 
de danzas folklóricas con aquellos estudiantes que no lo realizan.  
En cuanto al objetivo principal del estudio, los resultados encontrados brindan evidencia 
a la noción de que es posible que el BP y el BS sean percibidos de forma diferente en quienes 
practican danzas folklóricas. Ello se apoya en que los estudiantes universitarios del estudio que 
practican este tipo de danzas manifiestan niveles mayores en ambos tipos de bienestar en 
comparación con aquellos estudiantes que no la practican, tanto a nivel global como a nivel de la 
mayoría de sus dimensiones. De ello, se infiere que la práctica de danzas folklóricas podría tener 
un rol importante en la salud y bienestar de sus practicantes porque favorecería al crecimiento y 
desarrollo del potencial personal, y su capacidad para relacionarse y contribuir dentro de su 
entorno social (Ryff, 1989; Keyes, 1998). 
Una posible explicación de que los estudiantes que practican danzas folklóricas presentan 
mayores niveles de BP estaría asociada a que estas danzas son un tipo de actividad física. Al 
respecto, la literatura científica señala que ciertas actividades físicas tales como el yoga, la danza 
contemporánea, el ballet y el baile moderno o tradicional, se relacionan con la salud, el bienestar 
psicológico y variables afines a esta (Behera & Rangalah, 2014 a/b; Biddle, Fox & Boutcher, 
2000; Bigorra, & Medel, 2005; Chávez, 2008; Connolly, Quin & Redding, 2011; Flint & 
Lammy, 2006; Jiménez, Martínez, Miró & Sánchez, 2008; Meza, 2010; Padham & Aujla, 2014; 
Reigal, Videra, Parra & Juárez, 2012; Stubbe, Moor, Boomsma & Geus, 2007). Aspecto que 
nuestro estudio apoya ya que al realizar otros análisis de comparaciones entre los estudiantes que 
practican actividad física, con o sin danzas folklóricas, con estudiantes sedentarios, presentaron
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diferencias; con mayor efecto en el BP a nivel global como a nivel de algunas de sus 
dimensiones. 
A partir de esto, encontrar diferencias significativas a nivel de la dimensión auto-
aceptación del Bienestar Psicológico sugieren que este tipo de danzas podría relacionarse con 
que los practicantes tengan una mejor percepción de sus cualidades positivas y negativas, y de 
sus recursos personales, además de aceptar aspectos de su pasado para seguir desarrollándose 
(Ryff, 1989). Es posible que esto se deba a que las danzas surgen como una forma de expresión, 
que integra el cuerpo, la musicalidad y el movimiento, y emociones, sentimientos y 
pensamientos (Cohen & Matheson, 1992; Frazer, 1981; Kaepler, 2000); aspectos que podrían 
manifestarse en el danzante en una mayor consciencia de sí mismo, de manera integral. 
De igual manera, diferencias significativas reportadas en las dimensiones relaciones 
positivas con otros y dominio del ambiente, hacen suponer que esta danza cultural podría 
promover entre los practicantes actitudes positivas hacia la socialización e interacción social, una 
evaluación positiva de la calidad de sus relaciones sociales; una mayor sensación de control de sí 
mismos, las situaciones que los rodea y su entorno social; y una participación más activa en sus 
grupos sociales y la sociedad (Ryff, 1989). Debido al carácter grupal de este tipo de danzas, esta 
implicaría comunicación y constante contacto entre sus miembros, además del trabajo en equipo, 
y un mayor dominio del cuerpo y del espacio en el cual se desenvuelven (Aramburu, 1989; 
Buades & Rodríguez, 2005; Cohen & Matheson, 1992; Jocic, 1999); aspectos que aparecen 
durante las prácticas y se fortalecerían con el paso del tiempo. 
Una siguiente explicación de que los estudiantes que practican danzas folklóricas 
presentar mayor impacto sobre el BS podría deberse a las características propias de este tipo de 
danzas. En relación a ello, está implícito en las danzas folklóricas un contenido cultural y social 
que hacen suponer que la práctica de esta no sólo promovería vínculos sociales positivos, aspecto 
que pueden ofrecer otras actividades físicas como el baile y otras danzas (Buades & Rodríguez, 
2005; Cook, 2005; Malkogeorgos, Zaggelidou & Georgescu, 2012), y la participación en 
espacios culturales y sociales, sino también podría dar estructuras psicológicas de identificación 
y sentido de pertenencia con su entorno social  (Aramburu, 1989; Iriarte, 2007; Jocic, 1999; 
Keyes, 1998; Nieminen, 1998; Sonali, 2012) y todo ello contribuir al sentido de bienestar de la 
persona (Vásquez, 2007). Análisis complementarios del presente estudio muestran diferencias 
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entre estudiantes que practican danzas folklóricas con estudiantes que realizan otras actividades 
físicas, con mayor efecto en el BS a nivel global como a nivel de sus dimensiones. 
En tal sentido, el mayor impacto en el BS a nivel global como el de sus dimensiones 
sugiere que la práctica de esta actividad podría brindar a sus practicantes una mejor percepción 
de su entorno social como espacio de crecimiento y movilización social; además, una mayor 
confianza y preocupación por los demás, mejor comprensión sobre las dinámicas y 
funcionamiento de su sociedad, y una aceptación positiva de sus orígenes e incluso una mayor 
identidad nacional (Aramburú, 1989; Carr, 2004; Keyes, 1998; Nieminen, 1998; Ryff, 1989). 
Aspectos que se manifestarían a través de la valoración positiva de las circunstancias en las 
cuales vive y en un mayor compromiso a participar en el desarrollo de su sociedad (Keyes, 
1998). 
La práctica de danzas folklóricas permite el acercamiento y conocimiento sobre los 
aspectos culturales y tradicionales de comunidades y la sociedad a sus danzantes de manera 
particular (Balzelkov & Ignatova, 2012; Mendoza, 2004); asimismo, ofrecerles espacios de 
intercambio de experiencias artísticas y enriquecimiento cultural entre los miembros/colectivo 
(Aramburú, 1989, Marina, 2013; Nieminen, 1998; Vásquez, 2007). Es posible que mediante este 
conocimiento e intercambio cultural entre los practicantes, en paralelo con la práctica de danzas, 
se pueda manifestar una perspectiva de vida que integra a la persona, la sociedad y la cultura, lo 
que a su vez derivaría en una identidad nacional congruente con las características y 
circunstancias de cada uno de los danzantes (Kaepler, 2000).  
Existen estudios nacionales que reportaron la relación entre la identidad nacional con 
mayores niveles de bienestar social (Agustín, 2010; Arellano, 2011; Robles, 2014; Tapia, 2011). 
Del mismo modo, un reciente estudio realizado por Pacheco (2015), reportó que las músicas con 
influencia andina o música Rock/Fusión con incorporación de géneros como por ejemplo el 
Huayno y música instrumental folklórica se relacionan con componentes de la identidad 
nacional. Dichos aportes serían relevantes dado el parecido entre los estudios a nivel social-
cultural. Sin embargo, este estudio es comparativo y se requieren investigaciones con diseños 
mejorados que permitan mayor evidencia que apoyen estas hipótesis.  
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Cabe resaltar que dichas inferencias parten del supuesto de que las danzas folklóricas 
podrían tener cierto impacto en el BP y el BS percibido por sus practicantes. Sin embargo, 
resulta importante tener en cuenta la posibilidad de que los resultados encontrados se vinculen 
con la disposición de los estudiantes hacia la búsqueda de actividades físicas tales como las 
danzas folklóricas. Existen estudios con participantes universitarios que encontraron niveles de 
BP y/o BS similares al presente estudio (Bhullar, Hine & Phillips, 2013; Chavez, 2008; Lapa, 
2015; Perez, 2012; Zubieta & Delfino, 2010); asimismo, estudios mencionan que el nivel de 
educación puede tener cierto impacto en el bienestar percibido de los participantes (Ryff, et. al, 
1999; Ryff & Singer, 2006). Incluso, el ciclo vital de los participantes, asociados con la 
búsqueda de relaciones y participación social (Erikson, 2000), podría vincularse con estos 
primeros resultados encontrados. En tal sentido, es relevante que se tome en cuenta dichos 
aspectos para futuras investigaciones. 
Resulta, igualmente, importante mencionar que la práctica de danzas folklóricas, como 
actividad física, ofrece beneficios en la salud física y mental de sus practicantes, similares a otras 
actividades (Biddle, Fox & Boutcher, 2000; Buades & Rodríguez, 2005; Connolly, Quin & 
Redding, 2011; Gutems, 2014). Entre los beneficios esta la activación del metabolismo del 
cuerpo, el reforzamiento del sistema muscular e inmunológico, el mantenimiento de la buena 
circulación sanguínea, el control del peso, corrige la postura, facilita la coordinación y control 
del cuerpo, el equilibrio y la flexibilidad (Buades & Rodríguez, 2005; Gutems, 2014). 
Igualmente, contribuye con un mejor estado emocional y el humor, mejora el nivel de autoestima 
y auto-percepción, mantiene la memoria de corto y largo plazo, activa la memoria de trabajo, 
promueve el trabajo en equipo y promueve las relaciones sociales entre sus miembros (Buades & 
Rodríguez, 2005; Cook, 2005; Nieminen, 1998). Dichos beneficios, además de los resultados 
encontrados, podrían hacer referencia de una práctica cultural de gran aporte al bienestar y al 
campo de la psicología de la salud; en este sentido, es relevante una mayor investigación sobre 
este tipo de actividad. 
Para responder a los objetivos específicos, se realizaron análisis comparativos entre el BP 
y el BS en función de las variables socio-demográficas sexo, edad, variables propias de la 
práctica de danzas folklóricas (horas/días por semana). En cuando a las variables sexo y edad, no 
se encontraron diferencia entre los participantes; resultados que coinciden con lo reportado por 
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otras investigaciones de características socio-demográficas similares (Bhullar, Hine & Phillips, 
2013; Lapa, 2015; Perez, 2012, Zubieta & Delfino, 2010). Probablemente, estos resultados están 
asociados con aspectos tales como la homogeneidad de los grupos, los ambientes para la 
aplicación de las pruebas y al rango de edad de los grupos. Por un lado, todos los participantes 
fueron estudiantes universitarios, en su mayoría en formación pre-profesional de 
Facultad/Escuela. De otro lado, las intervenciones se realizaron en ambientes dentro de la 
universidad y con características parecidas: hora y salón de ensayo, en el caso de los practicantes 
de danzas folklóricas; hora y salón de clase, para aquellos que no practican dicha danza.  
Sobre la edad, estudios con participantes universitarios y con rango de edad similares al 
presente estudio, reportaron resultados parecidos al nuestro a nivel de BP y/o a nivel de BS 
(Bhullar, Hine & Phillips, 2013; Chavez, 2008; Lapa, 2015; Meza, 2010; Perez, 2012, Zubieta & 
Delfino, 2010), aludiendo que lo encontrado se debía a la limitación en la variabilidad de esta 
variable. De ello se infiere que la limitación del rango de edad se relacionaría con poca 
diferencia entre los participantes, diferencia que se reportaría a nivel de ambas escalas, cuando 
los rangos de edad son más amplios (Keyes, 1998; Keyes & Shapiro, 2004; Ryff, et. al, 1999; 
Ryff, 1989; Ryff & Singer, 2006; Springer, Pudrovska & Hauser, 2010). 
No obstante, resulta importante señalar que se encontró diferencias de magnitud pequeña 
entre la edad con el BS global y las dimensiones actualización social y coherencia social. Ello 
podría deberse a que los participantes se encuentran en un período de adultez temprana, 
caracterizado por la necesidad de las personas hacia la interacción e integración dentro de su 
entorno social, y al fortalecimiento de estos lazos vinculares con los demás (Erikson, 2000). De 
acuerdo a esto, se infiere que los estudiantes más jóvenes del estudio se perciben como miembros 
más activos y con mayor capacidad para vincularse con su entorno social, así como de entender 
el funcionamiento de su espacio e intervenir para desarrollarse en el (Keyes, 1998).  
En cuanto a la práctica de danzas folklóricas en horas y días de ensayo por semana no se 
reportaron diferencias, aunque se encontró que las horas de práctica se relacionan de manera 
inversa con la dimensión Actualización social de la escala BS. Ello podría deberse a que la 
práctica de danzas folklóricas implica prestar atención al ensayo y al aprendizaje de pasos; por 
tal razón, es congruente que los practicantes reporten una menor percepción de contar con una 
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buena dinámica en el entorno social y menor sensación de obtener beneficios del entorno social 
(Keyes, 1998; Keyes & Shapiro, 2004). 
Tampoco se encontraron diferencias con las variables carrera y universidad de 
procedencia. Una hipótesis es que todos los participantes eran estudiantes universitarios 
matriculados; aspecto que se sostiene con algunos estudios que señalan que la educación superior 
se relaciona con mayores niveles de BP (Ryff, et. al, 1999; Ryff & Singer, 2006). Asimismo, 
siendo ambas universidades privadas, hace suponer que los participantes pertenecían a grupos 
sociales de estrato económico y adquisitivo medio en adelante. Otra hipótesis es que los 
participantes se agruparon en base a dos áreas: letras y ciencias, lo cual se asume un poco control 
de esta variable. Posiblemente, el control de la variable carrera podría brindar alcances a lo 
encontrado; como lo señalado por Cubas (2003) al encontrar que ciertas carreras relacionadas a 
las Humanidades reportan mayores niveles de BP. 
Para concluir, se encontró relación entre las escalas de BP y BS. Esto coincide con otros 
estudios que reportaron resultados similares al presente estudio (Arellano, 2011; Balbuena, 2013; 
Zubieta & Delfino, 2010). A partir de ello, se infiere que el BP y el BS podrían presentar 
elementos que son afines a un constructo más amplio considerado como bienestar. Asimismo, es 
posible que los conceptos propuestos por Ryff (1989) y Keyes (1998) deban entenderse como 
dos enfoques que se complementan uno del otro, y que en conjunto permiten un estado de 
bienestar integral (Bilbao, 2008; Keyes, 1998; Keyes, et al. 2002; OMS, 2001). 
De acuerdo a lo reportado en líneas anteriores, se menciona las limitaciones del estudio y 
se propone nuevas propuestas de investigación. En primer lugar, algunos estudios inciden en la 
importancia de grupos amplios y heterogéneos (Arbigay, 2009; Calderón, 2015; Meza, 2010), 
características que el presente estudio apoya dado los resultados encontrados. En este sentido, se 
sugiere que futuras investigaciones cuenten con una mayor diversidad y ampliación de grupos de 
comparación, a fin de realizar mayores análisis y obtener resultados más rigurosos. Por ejemplo, 
integrar estudiantes universitarios de distinto nivel, incluso  grupos que se preparan 
profesionalmente para dedicarse a la docencia de este tipo de danza, personas que practican 
danza en academias de enseñanza privada o pública, entre otras posibilidades. 
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En segundo lugar, dado que el estudio controló algunas características socio-
demográficas tales como la edad, sexo, carrera, la práctica de actividad física, el tipo de actividad 
y las horas/días por semana, encontrándose diferencias en el BP y BS en algunas de estas 
variables; se recomienda que futuras investigaciones cuenten con una ficha de datos socio-
demográfico con nuevas variables a fin de tener un control más riguroso de los participantes. Por 
ejemplo, podría incorporarse datos como: el grado de instrucción, lugar de procedencia (Lima-
provincias), centro de estudios superior (universidad estatal, universidad particular, instituto 
técnico, etc.), nivel socio-económico, otras actividades físicas, tipo de actividad física –indicando 
el tiempo en horas/días/años destinados a esas actividades, etc. Datos que ayudarían a fortalecer 
este primer estudio o proponer nuevos resultados. 
Finalmente, dado que el estudio realizó una comparación de grupos a partir de la práctica 
o no de danzas folklóricas (independiente de la práctica de otras actividades físicas tales como 
relajación, deporte, actividad cardiovascular y baile) los resultados encontrados podrían deberse 
a las características propias de la práctica de este tipo de danza, por la práctica de otras 
actividades físicas, o por características propias de sus practicantes. Por tales motivos, es 
relevante que los resultados se interpreten de acuerdo al marco contextual en el cual se aplicó; se 
sugiere que siguientes investigaciones incorporen otros grupos de control y/o de contraste tales 
como bailarines de ballet, de danza contemporánea, danzantes folklóricos profesionales, 
practicantes de yoga o actividad cardiovascular, etc. a fin de conocer posibles similitudes o 
diferencias entre este tipo de danzas con otras actividades físicas. 
Igualmente, comparar con otros contextos sociales nacionales como internacionales, 
como son: estudiantes, trabajadores en salud, trabajadores financieros, amas de casa, personas 
con algún tipo de discapacidad física o mental, etc. Existen estudios que reportan que actividades 
como el trabajo, los estudios, y algunas enfermedades física o mentales tienen efectos sobre el 
bienestar de sus practicantes (Calderón, 2015; Koch, Mehl, Sobanski, Sieber & Fuchs, 2015; 
Marín, 2011; Sebiani 2005; Stein, Molinero, Salguero, Correa & Márquez, 2013); asimismo, un 
artículo realizado por Silvia Benza (2009) menciona la práctica de este tipo de danzas en otros 
contextos sociales (Argentina) refuerza la afirmación de identidad nacional hacia el país de 
origen, el intercambio cultural y fortalece la participación social. En tal sentido, investigaciones 
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comparativas con estos grupos podría brindar información sobre la práctica de este tipo de 
danzas en otros aspectos de la salud y la identidad nacional/social de los practicantes.  
Para concluir, hay que recalcar que los resultados encontrados responden a un primer 
estudio realizado en nuestro país y de los pocos que existen alrededor del mundo; es poca la 
información que se tiene sobre las danzas folklóricas en la rama de la psicología clínica de la 
salud y social. Por esta razón, los resultados no pueden ser generalizables a otras 
circunstancias/situaciones ajenas al grupo de participantes y se espera que esta investigación 
incentive a largo plazo la posibilidad de primeros estudios longitudinales o cuasi-experimentales 
más rigurosos.  
Nuevas investigaciones enfocadas en la salud de los practicantes de danzas folklóricas 
ofrecería nuevas luces acerca de esta práctica cultural a nivel de variables psicológicas. Esto 
podría contribuir al fortalecimiento y a una revaloración de la práctica de este tipo de danzas no 
sólo dentro de los diferentes contextos sociales y políticos de nuestro país, sino también sobre 
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Tablas descriptivas de los participantes: 
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vascular (a)  
6  -  6  21.17  2.86 
     
           
Relajación (b)  1  2  3  20.67  3.51 
     
           
Deporte (c)  3  5  8  21.38  3.25 
     
           
Baile (d)  3  2  5  19  2.21 
          


































































           a + b + d   3   1   4   21.25   4.03 
                      







































           Activ. Cardio-
vascular (f) 
 3  2  5  20  1.41 
     
           
Relajación (g)  2  1  3  22  1.73 
     
           
Deporte (h)  -  12  12  20.67  2.1 
     
           
Baile (i)  5  -  5  22.6  1.82 
          


































































           g + h + i    0   1   1   19   - 
 




Esta Ud. siendo invitado a participar de una investigación que tiene como propósito explorar su percepción 
personal sobre un tema asociado al campo de la psicología de la salud. La presente investigación es realizada por 
Adriana Ayleen Zapata Jara, estudiante de la carrera de Psicología de la Pontificia Universidad Católica del Perú.  
De acceder a participar en el estudio, se le solicitará responder una pequeña encuesta sobre datos socio-
demográficos y dos pruebas relacionadas con el tema ya mencionado. Su ayuda permitirá recoger información 
relevante para la prueba, ya que me permitirá conocer un poco más la opinión de los estudiantes al respecto.  
Tu intervención no tomará más que 30 minutos aproximados, pero puedes dar por finalizado tu participación 
en el momento que lo desees. Asimismo, se mantendrá el anonimato de tu participación. La información brindada 
será utilizada sólo para fines de la investigación y será analizado en conjunto a otros participantes.  
El presente estudio no conlleva ningún riesgo personal; pero eres libre de formular las preguntas que 
consideres convenientes a la encargada principal del estudio. De igual manera, si luego de responder a los 
cuestionarios surge alguna pregunta, no dude en contactar a la responsable del estudio con el siguiente correo 
electrónico: a20093161@pucp.pe o al de la asesora de tesis, la Mg. Mónica Cassaretto al mcassar@pucp.edu.pe, 
teléfono 6262000 anexo 4598  
Gracias. 
 
En función a lo leído: 
¿Desea participar en la investigación?   SI ( )   NO ( ) 
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Apéndice C 
Ficha de datos personales 
A continuación se presenta una serie a de preguntas, marcar con un aspa (x) en tu respuesta y en el caso de 
ser necesario, escribe con letra legible en la línea delimitada. Se pide responder con sinceridad y rapidez, no hay 
respuestas correctas o incorrectas. 
 
* Sexo: Femenino   Masculino      Edad:  
* Estudios:| Carrera: _____________    Ciclo:  
* Responde lo siguiente 
1. ¿Realizas actividad física regularmente? (un mínimo de 3 días por semana) 
      No      Sí 
2. ¿Practicas ejercicios cardio-vasculares? (Ejemplo: Zumba, Spinning, Taebo, Capoeira, Aeróbicos, etc) 
      No      Si 
# en horas/días a la semana:________ 
3. ¿Realizar ejercicios que ayudan a estar tranquilo? (Ejemplo: Tai-chi, Kun-fu, Yoga, Meditación, etc). 
   No       Si 
 # en horas/días a la semana:________ 
4. ¿Realizas algún tipo de deporte? (Ejemplo: Karate, Vóley, Fúltbol, Fútsal, Básket, Rugby, etc). 
     No      Si 
# en horas/días a la semana:________ 
5. ¿Realizas algún tipo de baile? (Por ejemplo: ballet, danzas orientales, flamenco, salsa, etc). 
   No       Sí  
# en horas/días a la semana:________ 
6. .- De no realizar algún tipo de actividad física, ¿Por qué? 
( ) Impedimento físico. 
( ) No te agrada realizar actividad física. 
( ) No tienes tiempo para practicar algún tipo de actividad física. 
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Apéndice C 
Ficha de datos personales 
A continuación se presenta una serie a de preguntas, marcar con un aspa (x) en tu respuesta y en el caso de 
ser necesario, escribe con letra legible en la línea delimitada. Se pide responder con sinceridad y rapidez, no hay 
respuestas correctas o incorrectas. 
* Sexo: Femenino   Masculino      Edad:  
* Estudios:| Carrera: _____________    Ciclo:  
* Responde lo siguiente 
1. ¿Realizas actividad física regularmente? (un mínimo de 3 veces por semana) 
      No      Sí 
2. ¿Practicas ejercicios cardio-vasculares? (Ejemplo: Zumba, Spinning, Taebo, Capoeira, Aeróbicos, etc) 
      No      Si 
# en horas/días a la semana:________ 
3. ¿Realizar ejercicios que ayudan a estar tranquilo? (Ejemplo: Tai-chi, Kun-fu, Yoga, Meditación, etc). 
   No       Si 
 # en horas/días a la semana:________ 
4. ¿Realizas algún tipo de deporte? (Ejemplo: Karate, Vóley, Fúltbol, Fútsal, Básket, Rugby, etc). 
     No      Si 
# en horas/días a la semana:________ 
5. ¿Realizas algún tipo de baile? (Por ejemplo: ballet, danzas orientales, flamenco, salsa, etc). 
      No       Sí  
       # en horas/días a la semana:_________ 
 
6. ¿Practicas danzas folklóricas? 
        No      Sí    
# en horas/días a la semana:________ 




MUCHAS GRACIAS POR SU PARTICIPACIÓN 
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Apéndice D 
Confiabilidad de la Escala Bienestar Psicológico 




















BP1 .195 .954 
BP2 .489 .953 
BP3 .321 .954 
BP4 .252 .954 
BP5 .463 .953 
BP6 .610 .953 
BP7 .413 .954 
BP8 .453 .953 
BP9 .531 .953 
BP10 .574 .953 
BP11 .183 .954 
BP12 .547 .953 
BP13 .528 .953 
BP14 .322 .954 
BP15 .618 .953 
BP16 .376 .954 
BP17 .377 .954 
BP18 .589 .953 
BP19 .500 .953 
BP20 .247 .954 
BP21 .593 .953 
BP22 .298 .954 
BP23 .513 .953 
BP24 .426 .954 
BP25 .287 .954 
BP26 .487 .953 
BP27 .377 .954 
BP28 .293 .954 
BP29 .419 .954 
BP30 .670 .953 
BP31 .473 .953 
BP32 .440 .954 
BP33 .359 .954 
BP34 .391 .954 
BP35 .553 .953 
BP36 .363 .954 
BP37 .385 .954 
BP38 .020 .955 
BP39 .447 .954 
BP40 .459 .954 
BP41 .461 .953 
BP42 .756 .953 
BP43 .594 .953 
BP44 .508 .953 
BP45 .148 .955 
BP46 .652 .953 
BP47 .450 .954 
BP48 .687 .953 
BP49 .397 .954 
BP50 .583 .953 
BP51 .294 .954 
BP52 .707 .953 
BP53 .624 .953 
BP54 .608 .953 
BP55 .558 .953 
BP56 .495 .953 
BP57 .470 .953 
BP58 .344 .954 
BP59 .040 .955 
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BP60 .485 .953 
BP61 .566 .953 
BP62 .358 .954 
BP63 .267 .954 
BP64 .607 .953 
BP65 .050 .955 
BP66 .538 .953 
BP67 .469 .953 
BP68 .366 .954 
BP69 .641 .953 
BP70 .614 .953 
BP71 .601 .953 
BP72 .521 .953 
BP73 .319 .954 
BP74 .274 .954 
BP75 .426 .954 
BP76 .462 .953 
BP77 .703 .953 
BP78 .472 .953 
BP79 .467 .954 
BP80 .426 .954 
BP81 .481 .953 
BP82 .124 .955 
BP83 .499 .953 






















BP2 .445 .738 
BP8 .430 .740 
BP14 .412 .741 
BP20 .284 .754 
BP26 .487 .735 
BP32 .414 .741 
BP38 .033 .782 
BP44 .516 .731 
BP50 .618 .726 
BP56 .377 .745 
BP62 .337 .749 
BP68 .378 .745 
BP74 .220 .760 
BP80 .376 .745 
 
Relaciones positivas con otros: 


















BP1 .235 .820 
BP7 .459 .804 
BP13 .550 .797 
BP19 .448 .806 
BP25 .202 .820 
BP31 .459 .805 
BP37 .454 .805 
BP43 .595 .792 
BP49 .266 .816 
BP55 .639 .789 
BP61 .571 .795 
BP67 .462 .805 
BP73 .353 .813 
























BP6 .572 .864 
BP12 .528 .867 
BP18 .623 .862 
BP24 .521 .867 
BP30 .592 .864 
BP36 .270 .879 
BP42 .726 .858 
BP48 .656 .861 
BP54 .614 .862 
BP60 .497 .869 
BP66 .553 .865 
BP72 .482 .869 
BP78 .452 .870 
BP84 .522 .867 
 
Dominio del Ambiente: 



















BP3 .303 .791 
BP9 .536 .773 
BP15 .481 .777 
BP21 .651 .765 
BP27 .414 .783 
BP33 .228 .799 
BP39 .568 .770 
BP45 .286 .795 
BP51 .384 .785 
BP57 .391 .784 
BP63 .363 .787 
BP69 .539 .772 
BP75 .377 .786 















Propósito en la Vida: 


















BP5 .449 .770 
BP11 .333 .781 
BP17 .413 .773 
BP23 .505 .767 
BP29 .395 .775 
BP35 .505 .764 
BP41 .405 .775 
BP47 .415 .773 
BP53 .590 .759 
BP59 .132 .800 
BP65 .086 .804 
BP71 .576 .759 
BP77 .689 .752 
BP83 .344 .780 
 
Crecimiento Personal: 


















BP4 .442 .800 
BP10 .598 .793 
BP16 .487 .796 
BP22 .416 .802 
BP28 .281 .811 
BP34 .318 .812 
BP40 .625 .790 
BP46 .647 .786 
BP52 .557 .792 
BP58 .315 .811 
BP64 .637 .787 
BP70 .587 .789 
BP76 .439 .800 








Confiabilidad de la Escala de Bienestar Social 



















BS1 .604 .868 
BS2 .309 .874 
BS3 .498 .870 
BS4 .396 .872 
BS5 .434 .871 
BS6 .477 .870 
BS7 .323 .874 
BS8 .464 .870 
BS9 .358 .873 
BS10 .476 .870 
BS11 .387 .872 
BS12 .296 .874 
BS13 .372 .873 
BS14 .391 .872 
BS15 .056 .880 
BS16 .310 .874 
BS17 .502 .870 
BS18 .510 .869 
BS19 .565 .869 
BS20 .476 .870 
BS21 .360 .873 
BS22 .494 .870 
BS23 .520 .869 
BS24 .267 .874 
BS25 .236 .876 
BS26 .538 .869 
BS27 .395 .872 
BS28 .351 .873 
BS29 .466 .870 
BS30 .434 .871 
BS31 .321 .874 
BS32 .348 .873 


























BS1 .662 .685 
BS2 .504 .725 
BS3 .643 .690 
BS4 .516 .716 
BS5 .296 .763 
BS6 .403 .745 
BS7 .381 .749 
    
Aceptación Social:  


















BS8 .583 .713 
BS9 .562 .718 
BS10 .409 .745 
BS11 .533 .724 
BS12 .611 .707 
BS13 .607 .708 
BS14 .229 .772 
BS15 .159 .787 
 
Contribución Social: 


















BS16 .310 .745 
BS17 .534 .681 
BS18 .458 .706 
BS19 .588 .676 
BS20 .585 .667 






















BS22 .353 .508 
BS23 .437 .473 
BS24 .289 .536 
BS25 .167 .605 
BS26 .398 .487 























BS28 .451 .648 
BS29 .526 .619 
BS30 .466 .642 
BS31 .544 .612 
BS32 .434 .653 














Correlaciones entre BP y BS con horas y días de práctica semanal de danzas folklóricas 
  
BP Global A RP AA DA PV CP 
Horas de 
práctica 
R -.039 .16 -.144 .031 -.03 -.085 -.123 
        Sig .77 .23 .39 .82 .82 .53 .36 
         Días de 
practica 
R .01 .139 -.047 .082 .053 -.055 -.105 
        Sig .94 .29 .73 .54 .69 .68 .43 
           
  
BS Global IS AS CNS ACS CHS 
 Horas de 
práctica 
R -.166 -.092 -.132 -.054 -.296 -.032 
         Sig .21 .49 .32 .69 .02* .81 
          Días de 
practica 
R -.162 -.099 -.143 -.078 -.243 -.019 
         Sig .22 .46 .28 .56 .07 .89 
 *p<.05, **p<.01 


















A RPO AA DA PV CP 
         Sexo 
        
Mujeres (N=64) 
M 366.25 57.86 62.58 60.91 57.95 60.02 66.94 
        DE 50.26 9.04 10.19 12.1 10.02 8.47 9.42 
Varones (N=53) 
M 367.23 60.11 61.43 61.55 58.26 59.72 66.15 
        DE 43.94 9.2 9.28 9.96 8.72 7.58 8.49 
 
T .111 1.332 .629 .309 .177 .199 .47 
  p .91 .19 .53 .76 .86 .84 .64 
         Universidad 
 
       
A (N57) 
M 369.51 60.16 62.19 61.81 58.44 60.56 66.35 
        DE 44.4 8.54 8.76 10.04 9.61 7.96 8.96 
B (N=60) 
M 364.02 57.67 61.93 60.62 57.77 59.23 66.8 
        DE 50.14 9.6 10.7 12.15 9.3 8.14 9.07 
 
T .626 1.481 .143 .576 .384 .892 .269 
  p .53 .14 .89 .57 .70 .37 .79 
         Carrera 
 
       
Letras (N=73) 
M 364.55 58.42 62.73 60.48 57.75 58.77 66.4 
        DE 52.79 9.84 10.54 12.18 10.26 8.43 9.44 
Ciencias (N=44) 
M 370.25 59.64 60.95 62.39 58.66 61.73 66.89 
        DE 36.73 7.9 8.31 9.17 7.91 7.07 8.26 
 
T .63 .693 .95 .896 .535 1.951 .284 
  p .53 .49 .34 .37 .62 .053 .78 
         
Edad 
r .04 .02 .04 .09 .03 -.01 .01 
        sig. .68 .87 .65 .32 .79 .94 .95 
p<.05, N= total de participantes por grupos de comparación. Nota: A= Autonomía, RP= Relaciones 
positivas con otros, AA= Auto-aceptación, DA= Dominio del ambiente, PV= Propósito en la vida, 











IS AS CNS ACS CHS 
        Sexo 
       
Mujeres (N=64) 
M 117.56 25.94 24.7 23.92 21.31 21.69 
       DE 16.01 4.64 5.64 4.14 3.84 16.01 
Varones (N=53) 
M 119 27.21 24.3 24.81 22.02 20.89 
       DE 16.01 4.50 5.81 3.85 3.66 4.62 
 
T .56 1.494 .378 1.194 1.012 1.057 
  p .58 .14 .71 .24 .31 .28 
        Universidad 
 
      
A (N57) 
M 117.44 26.84 23.89 24.09 21.44 21.18 
       DE 16.61 4.68 5.87 4.44 4.04 4.07 
B (N=60) 
M 119.15 26.2 25.12 24.55 21.82 21.47 
       DE 15.42 4.54 5.51 3.59 3.49 3.88 
 
T .578 .753 1.162 .621 .542 .396 
  p .57 .45 .25 .54 .59 .69 
        Carrera 
 
      
Letras (N=73) 
M 118.56 26.1 25.01 24.36 21.66 21.44 
       DE 16.84 4.83 6.09 4.29 3.91 3.99 
Ciencias (N=44) 
M 117.91 27.2 23.7 24.27 21.59 21.14 
       DE 14.56 4.16 4.94 3.56 3.53 3.93 
 
T .213 1.266 1.207 .108 .092 .398 
  p .83 .21 .23 .91 .93 .69 
        
Edad 
r .22 .08 .16 .14 .21 .21 
       sig. .02* .39 .08 .13 .02* .02* 
*p<.05, N= total de participantes por grupos de comparación. Nota: IS= Integración social, 
AS= Aceptación social, CS= Contribución social, ACS= Actualización social, CS= Coherencia 
social. 
 
